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CAMARADA, DINOS LO QUE VES
EXTRANJEROS RUBIOS Y NEGROS PARECIDOS A PERROS SARNOSOS QUE EN 

SU DESESPERACION POR SU DESGRACIA DESTRUYEN TODO AQUELLO QUE ES

SANO Y FLORECIENTE
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N U E S T R A  B R I G A D A

Se ha reunido nuevamente el Comité de no intervención

Hace unos días se reunió nuevamente el Comité de no 
intervención para tratar de las contestaciones del Gobierno 
español y de la Junta facciosa de Salamanca en lo que se 
refiere a la retirada de combatientes no españoles del te­
rritorio español.

Ha ocordado dicho Comité, que en principio, existe por 
ambos bandos el criterio de retirada de voluntarios, y a este 
objeto se concedieron poderes al presidente para que se 
pusiera de acuerdo con el Gobierno español y con la Junta 
facciosa para el nombramiento de Comisiones, que habían 
de dirigir y controlar esta retirada de combatientes no es­
pañoles.

Nada han dicho en cam­
bio de las objeciones que el 
Gobierno español plantea­
ba en orden a ciertos puntos 
que en la nota envioda por 
el Gobierno inglés aparecen 
confusos y hasta contradic­
torios. Asimismo tampoco pu­
blicó acuerdo alguno en lo 
que respecta a las pretensio-. 
nes del traidor Franco, rela­
tivas al reconocimiento de 
beligerancia con la sola re­
tirada de 3.000 voluntarlos; 
el delegado soviético, cama- 
rada Maiski, calificó la nota 
de los traidores de Salaman­
ca, de broma de mal gusto 
gastada al Comité de no in­
tervención.

Esto es que, como ante­
riormente, el Comité de no 
intervención sigue sin desen­
trañar los problemas y sigue 
sin resolverlos con el natural 
perjuicio para que su gestión 
pueda ser eficaz y alargar 
así este cuento de la retira­
da de voluntarios y la gue­
rra como es consiguiente.

Porque dejando sin con­
testar los puntos que el Go­
bierno español desea cono­
cer para enjuiciarlos y con­
siderarlos en su valor, seguí-

LO S D E SE O S DE A P R E N D E R  
DE NUESTROS COMBATIENTES

Por diversos conductos nos llegan pruebas y no­
ticias de la estimable labor que nuestros Milicianos 
de la Cultura realizan desde las trincheras en orden 
a la lucha contra el analfabetismo; diariamente re­
ciben clase a este objeto los camaradas que cuando 
niños no recibieron educación ni posibilidad paro la 
asistencia a la escuela de los Gobiernos reacciona­
rios, y poco a poco estos soldados, víctimas de los 
regímenes capitalistas, reciben ahora enseñanza y 
son puestos en el camino que les lleve a la posesión 
de conocimientos antes ignorados.

Pero es que además (y en esto queremos fijar la 
atención de los Milicianos de la Cultura) puede y 
debe orientarse la actividad de estos camaradas a 
aumentar los conocimientos y la cultura general de 
los combatientes no analfabetos; porque uno de los 
significados sobre ios que se basa la creación de es­
tas Milicias de la Cultura es el de elevar el nivel me­
dio de la cultura en nuestro Ejército que, a diferen­
cia del antiguo, siente y desea una superación en 
este sentido.

Porque es precisamente el grupo más elavado el 
de los combatientes que, sabiendo leer y escribir, 
desean, y en muchos casos necesitan, am pliar cono­
cimientos, para utilizarlos en beneficio de nuestra 
causa, tales como los conocimientos de geometría, 
aritmética, álgebra, trigonometría, etc., que como 
todos sabemos son indispensables para ciertos casos 
que la moderna técnica de la guerra exige.

Estamos seguros del magnífico espíritu de traba­
jo que a nuestros Milicianos de la Cultura les asiste 
y por eso desde estas columnas, solamente con un 
criterio de cooperación, les dirigimos el presente es­
crito, cuyo principal valor es el de expresar los de­
seos que en este sentido nos dirigen combatientes 
de la Brigada, deseosos de ser más útiles a la causa 
a que nos debemos todos los antifascistas.

ró sin resolverse la retirada de los combatientes no espa­
ñoles.

¿Por qué no los contesta entonces? ¿Es que creen que 
nuestro Gobierno va a transigir con la retirada de los 
extranjeros sin antes contar con la seguridad absoluta de 
que todos, absolutamente todos los alemanes, italianos y 
marroquíes (tan extranjeros como los que más) van a ser 
evacuados del territorio faccioso y reintegrados a sus res­
pectivos países? De ninguna manera; ha sido el propio Pre­
sidente del Gobierno, Sr. Negrín, quien nos ha puesto en 
guardia a este respecto cuando dijo con su agudeza carac­

terística, que los facciosos 
contarían en un momento 
dado con el camouflaje que 
cierto país enano- brindaría 
a los ejércitos extranjeros.

De aquí que el Gobierno 
español, aun mostrándose 
de acuerdo y dispuesto a la 
retirada de los extranjeros, 
exija las aclaraciones a cier­
tos puntos de la nota ingle­
sa, que aparecen vagos y 
confusos, para tomar las de­
cisiones que convengan a los 
intereses de la República y 
del derecho.

Y es doblemente extraño 
y suicida esta inactividad 
del Comité de Londres, si se 
tiene en cuenta la postura 
fran cam en te  antipacifista 
que ha adoptado Mussolini 
a raíz de los acuerdos con­
certados entre Inglaterra y 
Norteamérica y ante el po­
sible debilitamiento del eje 
Roma-Berlín.

Nosotros sabem os, no 
obstante, que la guerra he­
mos de ganarla en los cam­
pos de combate, y en este 
sentido encauzamos nues­
tras energías y potenciali­
dad, para vencer a pesar 
de la indiferencia del Comi­
té de no intervención.
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N U E S  T RA B R I G A D A

NUESTROS CO LABO RADO RES

Demóíilo Morales

El entusiasmo y sinceridad 
antifascista de este camarada 
se manifiesta constantemente 
en todas las actividades del 
Ejército, tal y como exige nues­
tro Ejército del pueblo, joven y 
potente, preocupado por todos 
los problemas que la guerra 
plantea.

Desde el primer artículo que 
recibimos de Morales, pudimos 

observar ya esta magnífica cualidad, que después, a través 
de Ioj diversos escritos de colaboración que nos ha envia­
do, hemos podido confirmar plenamente.

El primer artículo suyo le reprodujimos en grabado; era 
el de un soldado que apenas sabía unir en la escritora las 
letras que forman las sílabas y las palabras, pero que tenía 
una clarísima visión del asunto que dedicaba a sus compa­
ñeros combatientes.

Sin embargo este semianalfabetismo suyo, él supo com­
prender muy bien que no podía en modo alguno ser un « 
obstáculo insuperable para expresar claramente lo que su 
conciencia antifascista le dictaba, y día a día ha ido supe­
rándose en la escritura y enviándonos nuevos artículos, 
ajustados todos a la viva realidad en torno; de aquí que 
sea uno de nuestros colaboradores más asiduos y estimados, 
en el que los combatientes de la 2.“ Brigada en general 
tienen que ver un ejemplo digno a seguir, y para quien 
NUESTRA BRIGADA sólo tiene palabras de encendido elo­
gio y consciente orgullo.

Pero no es sólo la constancia y la asiduidad en la cola­
boración la cualidad que distingue a Demófilo Morales, es 
la aguda percepción de los problemas actuales y el acierto 
en la exposición que de ellos hace lo que les destaca como 
más estimables.

Por eso NUESTRA BRIGADA, que es el órgano de expre­
sión de los combatientes de la 2.̂  ̂Brigada, se complace en 
señalar hoy el nombre y la actuación antifascista de este 
combatiente del 8.° Batallón como el de un buen soldado 
del Ejército de la República, con plena conciencia del deber 
y de la obligación que la nueva España impone.

H o s p i t a l e t

f--
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Otro colaborador de NUES­
TRA BRIGADA es Hospitalet. En 
los problemas que redundan en 
beneficio directo del comba­
tiente, del soldado, Hospitalet 
fija su atención de manera más 
preferente.

Cuando el conocimiento del 
manejo de todas las armas se
hacía imprescindiblemente ne- ___________
cesario, cuando en orden a los
problemas internos de la Brigada se originaba olguna de­
ficiencia, es cuando Hospitclet recurre a nuestras columnas 
en demanda y ayuda de una solución en beneficio de 
todos.

Y lo mismo en lo que se relaciona con la cultura; en los 
periódicos murales, en la sincera preocupación suya por 
adquir r mayores conocimientos, le hallamos siempre, seguro 
de que ello corresponde al buen camino a seguir por el 
pueblo español, que le corresponde la tarea gigante y glo­
riosa de edificar la España de la felicidad y la paz, digna 
de unos trabajadores con plena conciencia histórica de la 
responsabilidad que nos cabe, en beneficio de la humani­
dad avanzada y progresiva.

Esta es la norma que deben tener los combatientes del 
Ejército Popular, labor constructiva que contribuya a edifi­
car los sólidos cimientos de nuestra moral y de nuestra po­
tencialidad combativa; porque es el pueblo, el pueblo es­
pañol, el creador de esta gran gesta que por su heroísmo 
causa la admiración del mundo.

Y ésta también es una de las diferencias esenciales por 
las que nuestro Ejército se diferencia del antiguo, en el que 
los soldados no son otra cosa que esclavos de una voluntad 
impuesta, sin posibilidad ni margen para hacer valer su ca­
pacidad creadora.

Por eso los soldados que como Hospitalet se preocupan 
y trabajan por mejorar y aumentar la capacidad combativa 
de nuestro Ejército, por hacerle más culto y más digno de 
la victoria, son los auténticos combatiente del Ejército Po­
pular, defensor de España y de los trabajadores.

Salud, camarada Hospitalet.

Colaborando en NUESTRA BRIGADA aumentarás tu eapacidad cultural
Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A  B R I G A D A

Todos deben saber por qué luehamos

Cam aradas, ha llegado el momento que todos lu­
chemos, pero que sepamos por qué luchamos y lo que 
defendemos. En mi corto conocimiento no puedo hacer 
otra cosa que dar un consejo para que nunca se diga 
que el Ejército del pueblo lucha y no sabe lo que de­

fiende, y así marcharemos más 
decididos al combate, porque 
saben que defienden un G o ­
bierno que la voluntad del 
pueblo lo trajo al poder para 
que defendiera los intereses de 

La guerra está la clase trabajadora, como aho-

porvenir de nuestros hijos para que les quede un régi­
men de cultura donde puedan llegar a desarrollar 
su inteligencia y disfruten de una vida feliz y de las 
ventajas de su trabajo, y no la disfrute solamente una 
clase privilegiada, que gozaba del dinero robado a los 
trabajadores y que querían se­
guir su vida de regocijo y hol­
ganza, pero viendo que no pue­
den quieren hacer de España 
una colonia de los Estados fas­
cistas, Italia y Alemania.

Nosotros, con la ayuda de £1 pueblo espa>

mantenida pura 

y  exclusivamente 

no por los mili­

tares rebeldes, 

sino por los Es­

tados fascistas

ñol en armas

no se
-<K

dejará a-
>■ ív

tropellar, para

ello tenemos más

de medio millón

^ue sostienen una 

invasión clandes-

tina contra la Re­

pública española.

La prensa es el conducto diario por el ^ue recibimos las noticias 
más recientes y el portavoz ^ue nos orienta en los deberes que la 
guerra impone; por eso nuestros combatientes están deseosos de 

recibirla para dirigir sus esfuerzos al fin más inmediato.

de españoles con 

bayonetas dis­

p u e s t o s  a no  

de j a r s e  pasar

or e n c i m a .

ra lo está demostrando al le­
vantarse los fascistas y milita­
res para sumirnos de nuevo 
bajo el yugo y la exolotación 
de los capitalistas.

Nosotros, q u e  comprendi­
mos la traicián con que nos 

acometían, nos hechamos a la calle para darles la 
batida y defender nuestro Gobierno, no sólo porque 
él nos tiene que traer la nueva vida de felicidad y el

nuestro Gobierno, no podemos 
consentir que de nuevo caiga­
mos en la explotación a que el 
fascismo nos quiere someter, y 
para que no lo consigan hay 
q u e  sacrificarse y poner de  
nuestra porte todo cuanto po­
damos.

JUAN RUIZ TORRES -  4 .*  Compañía. 8.® Batallón

Luchamos por nuestra independencia

1

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A  B R I G A D A

La bandera y banderines que nos entregarán los
trabajadores del «Metro»

is

n

n

l
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Hoy se exhibe en uno de los comercios del 

heroico M a d rid  a nuestros combatientes y p ob la ­
ción civil, una grandiosa bandera y varios ban­
derines, símbolo de nuestra causa, que resplan­
decen por representar la libe rtad , defendida  
p or el pueblo español.

Esto bandera que 
los camaradas del «A4e- 
tro» de M a d rid  rega­
lan a la Segunda Bri­
gada , su apadrinada , 
es a lgo más que un re­
ga lo , son fres colores 
bañados en sangre de 
la  más noble, derram a­
da por la independen­
cia de España p o r sus 
mejores hijos.

Símbolo repub lica ­
no que luce con orgu llo  
en su corazón el nom­
bre g lorioso de nuestra 
Brigada, Segunda Bri­
gada que no supo re ­

ga tea r el s a c r i f ic io ;  
compuesto de bravos 
hijos del pueblo, lucha­
dores sin p a r de los 
frentes de M a d rid ; es 
a lgo  más que un regalo

p o r el hecho de estar en ella escrita nuestra 
protesta  cac'* *3 el fascismo nacional y extranjero, 
monstruo de la hum anidad y está escrita con 
sangre, con lágrim as de las mujeres españolas 
y con ofrenda de nueva sangre dispuesta a de­
rramarse p o r la santa causa de la indepen­
dencia.

Cuando estos nobles traba jadores españoles, 
obreros del «Metro» pongan en nuestras manos 
tan apreciado tesoro nuestros pechos fuertes de

yí.-' i
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soldados de lo República se unirán aun más y  
nuestros puños enfusilados serán apretados con 
más v igor para  defenderla.

Nosotros, soldados de la Segunda Brigada, 

prometemos a los camaradas de l «Metro» que

n u e s tra  b a n d e ra ,  la 
que ellos han fo rja d o

con su voluntad de hé­
roes de l traba jo , no 

será jamás m ancillada  
p o r la  reacción y  el fas­
cismo y ondeará en lo  
a lto  de nuestros montes, 
en llanuras y  en el m ar 
con orgu llo  p o r ser sím­

bolo histórico de san­

gre generosa derram a­
da', p o r nuestros mejo­
res hijos.

En nuestros pechos 
de acero y  en nuestro 

indom able corazón de 
sinceros antifascistas, 
defensores de España 
y de la ¡libertad, jamás 
se de jará  sentir el más 

leve desfallecim iento en 
la lucha, como corres­
ponde a quien sabe lle ­

var dignam ente a todos  
los sitios el símbolo de nuestra bandera a l igua l 
que vosotros los traba jadores de l «Metro» desde 
la re taguard ia  laborá is po r la  causa común de 

ios traba jadores cooperando así a mantener 
nuestra moral.

Compañeros de l «Metro», a lto , muy a lto , po­
déis decir que la bandera donada p o r vosotros 

y que lucirá la Segunda Brigada, tiene unas 
palabras más bordadas en su paño, una prom e­
sa, una consigna: ¡DEFENDERLA HASTA MORIR!

b$!

f t r
»v- .
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N U E S T R A  B R I G A D A

El ejemplo de los 
obreros del M e -
tro, es para nos­
otros la mejor ga­
rantía de la defen­
sa y esfuerzo que 
real iza  la reta- -  
guardia: Todos de­
bemos gratitud a 
eálos camaradas
que no -sienten  
cansancio por cu­
brir nueálras nece­
sidades. Nosotros
les pro m e te m o s  
seguir luchando  
con más coraje si 
cabe haála ver de- 
finitivamente 1 o - 
grado nuestra vic­
toria, que es la de 
todos los trabaja­

d o r e s .

ipoir illH I liriKiro Jlel M iífiro

Madrid, arrugado el ceño, 
con desenvoltura y gracia, 
se echa hacia atrás el pañuelo; 
se pone arrogante, en jarras; 
y con la voz dulce y firme 
de quien cumple su palabra  
le dice a Franco, muy serio 
—Ninchi; Por aquí no pasas...
Si piesas que he de rendirme 
por las bombas que me mandas. 
No tiene el mundo bastantes 
aeroplanos, ni metralla 
para que tiemble de miedo 
quien sólo tiembla de rabia...
Si con obuses pretendes 
desmoralizarme el alma, 
tan firme la tengo siempre, 
la tengo tan bien tem plada, 
que ni corro cuando silban, 
ni me escondo cuando estallan. 
¿No ves que hasta mis chiquillos 
juegan al «gua» con las balas? 
¡Lloro, sí; por esos niños 
inocentes que matas; 
lloro por esas mujeres 
valientes y resignadas 
que aguardan, horas tras hora, 
a que repartan la hornada, 
y a la que tus pajarracos 
cosen con hilos de balas; 
lloro por los pobrecitos 
heridos, que se desangran 
en los nobles hospitales 
que tú, cobarde, ametrallas 
sin respeto a las banderas 
de la Cruz Roja, sagrada; 
lloro, sí; por los museos 
destrozados por tu causa 
— por tu causa y por tu culpa— 
en donde estaba la gama 
del arte del mundo entero 
que el mundo entero envidiaba; 
lloro por los milicianos 
que abandonaron sus casas, 
sus tierras y sus talleres, 
sus barquitas y sus aulas, 
sus madres y compañeras, 
sus hijos y sus hermanas, 
y empuñaron los fusiles

para luchar por la causa 
de la Razón y el Derecho 
y la Libertad humana, 
enseñando a los traidores 
como se defiende España.
Lloro por mis hermanitas; 
por Córdoba, la Sultana, 
por M álaga, la vendida; 
por Badajoz, masacrada; 
por Burgos, que duerme sueños 
de siglos bajo la maza 
gótica catedralicia; 
por Cádiz, taza de plata; 
por Cáceres, la vetusta;

de fuego y sangre; por Avila 
que, tras las murallas, sueña 
sueños de monja enclaustrada; 
por Huesca, la de las tumbas 
de los dos héroes de Jaca; 
por la inmortal Zaragoza  
-  negro recuerdo de Francia - 
la de los pechos bizarros, 
la de la ¡ota bizarra; 
por Teruel, la de las momias; 
que amor inmortalizara; 
por Toledo, joya antigua, 
en duro acero incrustada; 
por Huelva, la marinera;

'■ r -
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H e r o ic o s  d e f e n s o r e s  d e  M a d r i d ,  s i e m p r e  a t e n t o s  y  v ig i l a n te s  a  lo s  m o v i ­

m ie n to s  d e l  e n e m ig o ,  e s p e r a n  e l  m o m e n to  p r o p i c i o  p a r a  j u g á r s e l o  p o r

la  i n d e p e n d e n c ia  d e  E s p a ñ a .

I B n iv o s  s o l d a d o s  d e l  E je r c i t o  R e p u b l i c a n o .  S a lu d t

por Mallorca, por Canarias 
— sirenas encantadoras— 
claveles puestos en agua— , 
por Galicia, fuerte y dulce 
— fuerte encina, dulce gaita 
la de las rías azules 
dazos para sus sandalias> 
por Oviedo Roja, Roja

por Logroño, la Libertaria; 
por Segovia, la dormida 
en vieja cuna romana,- 
por Salamanca, la de 
las nobles piedras doradas; 
por G ranada, la morisca, 
la de la morisca Alhambra 
que le puso a G arcía Lorca

tres rosas en la mortaja; 
tres rosas de tres colores, 
morado, encarnado y gualda; 
pór San Sebastián, playera; 
por Irún, la ferroviaria; 
por Orio, la pescadora; 
por Guernica, la ineediada, 
cuna de las Libertades 
respetables de Vizcaya; 
por Navarra, cuidadosa 
por margaritas ya lacias...
Lloro, en fin, por todas esas 
ciudades que tus mesnadas 
ensucias con tus pesuñasl... ’ 
y destrozan con sus garras!...
Tú, que ultrajaste al pueblo  
-  al pueblo que sufre y paga -  
tú, que vendes a extranjeros 
pedacitos de la Patria,
¿quieres que vaya contigo 
Madrid, corazón de España?
¡Que mal me conoces, Franco, 
pensando que me asustaba 
el ruido de tus espuelas 
y el reflejo de tu espada!
¡Con ellas haré alfileres 
para prenderme la falda  
cuando salte, en el Retiro 
a la comba, con tu faja!
Vuelve, Franco, con los tuyos; 
vuelve y dile a tus mesnadas 
que Madrid arrugó el ceño, 
con desenvoltura y gracia, 
se echó atrós el pañuelo, 
se puso arrogante, en jarras 
y con la voz dulce y firme 
de quien cumple su palabra  
te ha dicho despreciativa:
«Ninchi, por aquí no pasas...»
(... y, cuando Madrid lo dice,
LO HA DICHO MADRID, y basta).

¡Viva la República Española! 

¡Viva el Ejército del Pueblo! 

¡Viva la unión del Proletariado 

Español!

Los auténticos an­
tifascistas saben 
que la victoria final 
sólo se alcanza con 
las armas de núes- 
tros soldados, con 
los martillos que 
suenan en nueálras 
fábricas, y con las 
hoces que siegan el 
fruto de nueálro 
suelo: Por lo que 
nuestros soldados 
no han de dudar 
un solo momento
y estarán siempre 
preparados para  

lir con  elcump
d e b e r .

¡Camaradas! Viva
nueálra indepen­

dencia.

Ayuntamiento de Madrid
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S E C C I O N  D E  C U L T U R A

N^os Tiriginios s nuestros combatientes con el motivo de tres presuntas 3 
contestar por los mismos,- que publicamos en el periódico (Sección de Cultura) 
Todos debéis contestar a estas preguntas, pues el ejercicio mental que supone 
es tan esencial para la preparación tanto militar como civil en nuestro futuro^ 
en el que necesariamente tenemos que hacer el mayor esfuerzo. Tener también 
en cuenta que las contestaciones serán publicadas, lo cual, es motivo

para estudio de todos. "

Pregunta.-¿Qué es el Sol y cuál es su utilidad

con respecto a la topografía?

2 / Pregunta-¿Qué medios emplearías para orien­
tarte de noche?

3? Pregunta--¿En qué condiciones de seguridad ins­
talarías un nido de ametralladoras?
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La visita de los parlamentarios ingleses y franceses
In itados por el Gobierno de lo República, han visitado la España leal, los di­

putados ingleses, presididos por el camarada Atlee, ¡efe de la oposición laborista 
de la Cámara de los Comunes, y los franceses, Zyromski y demás camaradas so­
cialista que le acompañan.

Se han detenido pricipalmente estas dos comisiones de camaradas extranjeros 
■en Madrid; y habrá sido aquí seguramente donde con mayor crudeza se les haya 
representado la enorme grandeza del pueblo español, en la lucha que sostene­
mos por nuestra independencia amenazada por el fascismo alemán e italiano.

Creemos de un valor positivo la repercusión que en Francia e fnglaterra tendrá 
'la impresión de estas visitas que nos han hecho estas dos comisiones de parlamen­
tarios amigos denuestra causa.Ylo creemos así,porquela opinión de e>os dos paíse  ̂
quese encuentran desorientados por los innumerables bulos que nuestros enemigos 
propala i en contra de nuestra causa, será sincera y verídicamente informada por 
hechos auténticos, pulsados en su exactitud por nuestros visitantes extranjeros a 
través de su permanencia en la España republicna.

Podrán decir a los obreros ingleses y franceses, que nosotros, los españoles, no 
estamos dispuestos a pactar a cualquier precio con el enemigo; que nosotros nos 

jbatiremos tan heroicamente como hasta aquí en defensa de nuestra indepeden- 
cia y libertad, mientras aliente uno sólo de los soldadas del Ejército popular.

Que éste Ejército nuestro, es fuerte y disciplinado, y que como todos los eluda- 
danos de la zona leal acata y responde únicamente a la voz del Gobierno de más 
autoridad que ha tenido España desde hace muchos años, y que nuestra retaguar. 
día trabaja y se supera de día en día, dentro del mayor orden y disciplila. De todo 
esto, habrán recogido Atlee y Zyrosmki, pruebas más que suficientes para poder 
ilustrar los relatos que a su regreso dediquen a los trabajadores de los respectivos 
países. Igualmente se harán eco, de las voces de «aviones, necesitamos más avio­
nes», que el pueblo madrileño pronunciaba ha seguido de los aplausos con que 
obsequió al mayor Atlee en un teatro de Madrid.

Porque habrán visto también, como el pueblo español no lucha sólo por una 
causa de orden español exclusivo, sino que lucha también por los trabajadores 
Ingleses y franceses, por todos los trabajadores del mundo.
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El correo llega norm alm ente a nuestras líneas, llevando las 
noticias de nuestros familiares, de nuestros amigos, que son 

acogidas con la natural alegría en todos.

¿^Creemos tener motivos sobra, 
dos, para creer en la eficacia de 
estas dos visitas; no se ha hecho 
de una manera protocolarla y fría 
de espaldas a la realidad, sino 
que se ha ido de cara a ella, sin 
temor a nada,porque esen nuestra 
verdad en la que ciframos nuestro 
valor y propaganda, como se han 

 ̂ realizado estas dos visitas. El ma­
yor Atlee, ha interrogado al pue­
blo madrileño; ha visitado con 
tiempo nuestra Capital, nuestras 
trincheras, nuestro Ejército; ha In­
dagado buscando la confirmación 
de impresiones o el mentís rotundo 
a las tendenciosas informaciones 
que de nosotros se hace en el ex­
tranjero, y siempre, en todos los 
casos habrá podido observar la 
indestructible voluntad nuestra de 
vencer y el temple maravilloso del 
heroico pueblo español.

Esto es lo que las dos comisio- 
« nes de parlamentarios podrán lle­

var a sus países respectivos: la 
confirmación de que en España 
hay un pueblo unido, en el traba­
jo, un Ejército fuerte y disciplina­
do y un Gobierno, que no te ja ­

rán en la lucha mientras no hayan lo­
grado la victoria sobre el fascismo, que 
será además la victoria para todos los 
trabajadores del mundo.

M I H O M E N A J E  

A  M  A D R I D

Salud, Madrid heroico; el Inmortal y 
resignado, el que sufre y aguanta tan 
calladamente los chaparrones de me­
tralla que diariamente vierten sobre tí 
los negros cañones alemanes e italianos 
al servicio del mil veces traidor Franco; 
pero tú, Madrid, símbolo del Mundo en­
tero, que sabes sufrir y vivir tus días de 
guerra, igualmente como si vivieras tus 
días de jornadas de trabajo, que tan 
maldecidamente han venido a turbar los 
que se dicen y tienen por humanos, pa­
labra vana esta, poque si lo fueran, no 
se hubieran levantado en armas contra 
tí y aun menos invadir e inmolar tus hon­
rosas barriadas proletarias, con extran­
jeros sin entrañas, que no dudan des­
truirte y manchar tus calles de sangre 
inocente de niños, mujeres y ancianos; 
que igual que tú, sufren las embestidas 
de los servidores del crimen manifiesto, 
que no dudan en disparar su cañones 
contra tí; Y tú que miras tus alrededores 
y ves con orgullo quien te protege, ¡ohj 
cuán dichoso te sientes. Te alzas otra vez 
de nuevo, con más fuerza que ’nunca  ̂
porque te sientes fortalecido y seguro 
de tu triunfo, y sabes la barrera Infran­
queable que los hijos de la libertad tie­
nen puesta, para que tu suelo nunca se 
vea pisoteado por los invasores merce­
narios de Mussolini e Hitler al servicio 
del malsano y traidor Franco.

Bien sabemos lo que en el año de 
asedio que llevas, has sufrido y lo que 
aun te queda por sufrir; pero, ¿que im­
porta todo?, si al fin eres y serás espejo 
del mundo entero, pese a todas las in­
certidumbres y peros que ante tí quie­
ran poner los capitalistas y parásitos al 
servicio del crimen y del fascismo. Para 
tí, Madrid, son todas las privaciones, 
pero también para tí, serán los laureles. 
Con que orgullo y agradecimiento te 
veremos los que, desde cerca de tí, lle­
vamos el peso de tusjdesgarros que te 
producen esos malayos, al servicio de 
les más innominiosa traición que ha co­
nocido España y el mundo entero.

¡Con seguridad en el triunfo, firme en 
tu puesto, Madrid!

' M. NARCISO

Ayuntamiento de Madrid
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CURSILLO DE TOPOGRAFIA

Cómo debe ser un plano director
Ante todo debe ser de una escala grande, 1 /2.000, 

y 1 /5.Ü00, con una equidistancia de curvas de nivel 
de dos metros para que las distancias y cotas en él 
halladas, sean lo bastante exactas.

La misma condición de ser grande la escala hará 
que las hojas necesarias para representar el conjunto 
de piezas y objetivos ocupen mucho espacio, por lo 
cual será necesario que cada hoja se baste a sí mis­
ma, teniendo en ella todo lo necesario para operar. 
Esto es muy fácil de conseguir estando todos sus 
puntos referidos a un sistema coordenado: este siste­
ma es el cuadriculado. Para que pueda cuadricularse 
el plano y que las cuadrículas de todas sus hojas ten­
gan relación entre si, lo primero que hace falta es 
que el mapa de todo el territorio (España, por ejem­
plo) sea desarrollable.

Esto se consigue con la proyección Lambert, que 
por adaptar el terreno sobre una superficie cónica, es 
desarrollable. En el desarrollo, los meridianos están 
representados por radios de un círculo (desarrollo de 
la superficie cónica) y los paralelos por arcos. Uno 
de los meridianos se toma como origen y es el úni­
co que se representa por una recta vertical.

Un paralelo se toma como origen y en la intersec­
ción del desarrollo de éste con el meridiano anterior, 
se toma el origen del sistema; ño se representa el pa­
ralelo sino su tangente, que como es natural, será 
perpendicular al referido meridiano. Paralelas a éstas 
dos, serán las líneas del cuadriculado. Una vez con­
seguido éste, se numeran las líneas verticales y ho­
rizontales y respecto a ellas, se miden las coordena­
das de los puntos.

En España se ha escogido como eje vertical ori­
gen, el Meridiano de Madrid, y para eje horizontal, 
la tangente al paralelo 40” en su intersección con el

meridiano anterior. A fin de que no haya coordena­
das negativas, se ha dado a este origen los valores 
A =  600.000 e y=600.000.
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La numeración se hace de la siguiente manera: 
cada 10 kilómetros se numeran los ejes de abscisas y 
ordenadas (horizontales y verticales) con un número 
de seis ciiras, consecuencia de haber dado al origen 
el valor A =600.000 K==600.000 (fig. 12), El cuadro 
que forma tiene 100 cuadrículas kilométricas, las que 
se numeran como se ve en la figura 12, en la que el 
primer número representa la abscisa y el segundo la 
ordenada, y dentro ya de la cuadrícula kilométrica 
se mide la abscisa y ordenada en metros.

Por ejemplo, punto O de la figura. Su abscisa 
será: 31 miriámetros, 4 kilómetros y"*500 metros 
(distancia AB), o sea A = 3 14.400. Su ordenada: 53 
miriámetros, 5 kilómetros y 500 metros ( 0 5 ) ,  
K=535.500. En el nuevo Reglamento de Cartogra­
fía se numeran todos los ejes de abscisas y ordena­
das, llegando hasta la cuadrícula kilométrica.

í'n

Camaradas: Ayudad al Socorro Rojo Internacional
Ayuntamiento de Madrid
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Diferencia ^uc existe entre los dos campos
En el nuestro, por iniciativa de nuestro Gobierno, la ju­

ventud se educa política y militarmente lo mismo en las 
trincheras que en los pueblos de nuestra retaguardia.

En nuestro ¡campo, junto a nuestros trincheras existen 
escuelas contra el analfabetismo y del mismo modo hay 
otras preparatorias para cabos, sargentos, etc., para que 
nuestro Ejército sea lo que debe ser: un Ejército fuerte y dis­
ciplinado. Un Ejército que sepa cuál es el significado de 
nuestra lucha.

Nuestro Gobierno, que tiene todas sus esperanzas en 
la juventud, quiere prepararla política y militarmente para 
que su triunfo sea más rápido y favorable. Con ésto, la ju­
ventud que lucha por la razón, conseguirá lo libertad, la 
felicidad, y el bienestar de todos los trabajadores.

En nuestra retaguardia la juventud también, a la par que 
trabaja para la guerra, se educa política y militarmente.

A ello los inspira la verdad de nuestra lucha y la seguri­
dad de que la cultura es un arma tan eficaz, si cabe, como 
el fusil, es un arma de las más poderosas para llevarnos 
hacia la victoria.

En nuestro campo se aprovechan los días buenos del 
otoño en instruir a nuestra juventud, tanto en el manejo de 
las armas como culturalmente. ¿Por qué? Porque luchamos 
por eso, por la cultura. Y siendo así no podemos por menos 
que encomendarnos a esa gran tarea. Y así cuando termine 
esta maldita guerra y emprendamos nuestra gran tarea

hacia nuestras aspiraciones nos encontraremos con parte 
de nuestro trabajo hecho.

En el otro campo, en campo fascista, tenemos suficientes 
datos de cuál es la cultura que nuestros hermanos jóvenes 
reciben. Allí aprovechan los días buenos (y malos) para 
decirles una misa al aire libre, para que siga entre ellos la 
ignorancia. De esa forma esos hombres que dicen llamarse 
patriotas tienen engañados a un sin fin de jóvenes herma­
nos nuestros, trabajadores como nosotros y que son los que 
defienden los privilegios de unos cuantos traidores y egoís­
tas señoritos. En su campo, a fuerza de torturas y martirios, 
preparan a los soldados para después implantar la más 
sombría de las explotaciones hacia ellos. Cosa que no con­
seguirán. Y digo que no lo conseguirán por que en nuestro 
campo, en el campo de los verdaderos patriotas, nos ins­
truimos para luchar por nuestra libertad y la de todos 
nuestros hermanos que gimen bajo el fascismo. Aquí en 
nuestro campo, se esclarecen los sentidos y les conciencias 
de nuestros jóvenes y se les hace ver las posibilidades que 
para la clase trabajadora representa el triunfo total de 
nuestras armas, de las armas de la República.

Esa es la diferencia que existe entre los dos campos.
¡Viva la juventud que tan heroicamente se bate contro el 

fascismo!
¡Viva el Ejército del pueblo!

BARTOLOME RUIZ MORENO
[ 4 *  Cío. 5 .°  Bón.

Hacemos la guerra para lograr el bienestar de la clase

trabajadora

Camaradas: En estos momentos que 
atravesamos [uchando para defender 
nuestro territorio español que las masas 
fascistas extranjeras acompañadas de 
los militares traidores a su patria, 
intentan quitárnosla. Debemos todos, 
como hasta aquí lo hemos hecho seguir 
luchando para quitar de una vez todo 
lo que es nuestro porque nos pertenece 
porque somos el Ejército del pueblo que 
hoy tiene el orgullo de decir que lucha al 
lado de sus Jefes y no perderán un pal­
mo de terreno mientras haya un sólo 
hombre en las trincheras.

Nosotros camaradas, no queremos 
guerra, pero hacemos la guerra porque 
ellos, los traidores a su patria creían que 
España llegarían a conquistarla sólo en 
unos días; días que aunque avanzaban 
por Talavera y Toledo cuando solo ha­

bía milicias que, a pesar de su arrojo y 
valentía no podían responder por falta 
de armamento, si no que luchaban con 
armas cortas y escopetas de caza.

Pero llegó el momento que se organi-

En estos días se cumple el 12 
aniversario de la muerte del gran 
defensor de los trabajadores Pablo 
Iglesias. A pesar de los 12 anos 
que nos separan de su vida, su 
ejemplo de trabajador consciente y 
luchador infatigable, sigue presi­
diendo boy mismo nuestra lueba 
contra los opresores del proletariado. 

jHonrémosle con la victoria!

zó el Ejército del pueblo. Ejército ¡en 
que ya existe la disciplina y los mandos 
leales a la República, fué un Ejército po­
tente y disciplinado que puso la muralla 
de hierro para que los invasores no vol­
vieran a avanzar un solo paso hacia 
adelante sino que ya tenían que perder 
poco a poco todo el terreno que antes 
habían cogido como ya se ha visto en 
Guadalajara, ¡Aragón, Andalucía, etc

Camaradas, seguirem!os luchando 
hasta que todo ese terreno pase a núes- 
tras manos porque no les pertenece y 
que sólo le pertenece al Ejército de la 
República.

jViva el Ejército popular!
¡Viva la Segunda Brigada!
¡Vivan nuestros Jefes y Comisarios!

JUAN J. ROMERO
Plana Mayor  5.® Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo se / .vive.. en 

lacciosa

zona

Hace unos días, se ha pasado a nuestras filas proceden­
te del campo faccioso, un soldado que, en sus declaraciones 
prestadas, no ha hecho sino confirmarlas noticias que se re­
ciben por diversos conductos del territorio sometido por el 
traidor Franco.

-2 Este soldada, como sabréis muchos de vosotros, se pasó 
d ?a zona republicana precisamente por nuestras líneas, lo 
q̂ iTe permitió que nuestros combatientes pudieran observar 
e|i¡̂ *̂ ,l estado verdaderamente horroroso que llegó este com- 
pqñoro a nuestras trincheras.

‘̂̂ bTodos sabéis, por que todos le sufris, el frío que en e|
i.nvlérrio se siente en este sector por su proximidad en la 
yjoneo . , , , , — —
ĥerrâ - pues píen, el soldado que el otro día se pasó a nues-

frosi líneas, venía sin camisa y con el torso desnudo; así es 
como en el Ejérc to de Franco se trata a los soldados.

j Péhp' ésto, que justificaría por sí sólo la indignación de 
los sentimientos humanitarios, es pálido si se compara con
otros actos que el fascismo utiliza para someter a ‘la más 
íC/̂ 'ífTÍnp| láiscipli ia a los soldados esoañoles; por ejemplo: 
en tiendas de campaña donde caben 12 personas, solo la 
utilizan los sargentas mientras los soldados casi desnudos 
tienen que dormir a! aire libre, mientras las lluvias, como en 
estos días últimos, cae durante el día y la noche. Así es 
.f̂ omo Vjjen soldados del Ejército faccioso, sometidos 
por él terror Implacable de pistolas extranjeras.

Este es otro de los signos que lleva consigo la invasión; 
en los pueblos, en las aldeas y en las capitales, sólo hay 
una voluntad, la del extranjero; en el café, en los cines en 
Iq plaza público, ios alemanes, italianos ymarroquíes, come­
ten impunemente multitud de vejaciones, atropellos y críme- 

.nes contra la población civil española, que aterrorizada 
cierra,las puertas de sus casas en evitación de posibles 

.amenazas, .yni aol eu;
o í d  Solamente traidores de la calaña de Queipo, Franco, etc., 
ipueden tolerar esto; por eso, el Ejército de la República, 
que defiende la independencia de España, aumenta cada 
día su potencialidad para desterrar definitivamente de nues­
tro país ü los extranjeros y a los traidores culpables de esta 

invasión, o iSi iuQez ,2obD
- q one iiat ge» ofaoi hi  ̂ ■

y  6 3 3 . :  6'^ O r  3 U p i o r

d I :  r" 3 1 3 Í;.. I . 3 NOTA
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hDlu'':Oq l9 ovi

* * 3̂ ' ,v'"Los soldados que confección'án «Nuestra Brigada», han 
contribuido con 75 pesetas a la suscripción Pro-Altavoz, que
serón hechas efectívas al Comisario de la Brigada, camara-'A’ ' -o)
da Felipe Gómez.

La potencialidad combativa de nuestro 
Ejercito, depende de lo que todos y cada 
uno de nosotros aportemos en su favor.

Por eso, asistir a la clase de cabos y 
sargentos es un deber que el Ejército repu­
blicano nos exige.

Un Oficial de nuestro Ejército defiende 
la independencia de España y la libertad de 
todos los trabajadores.

Por eso, al contrario que los del antiguo 
Ejercito que se sublevaron contra el pueblo, 
debe sentir la necesidad de superarse diaria­
mente en los conocimientos tácticos para 
ser mas útil al pueblo que le designó para 
defenderle.

r

Los soldados de nnestra Brigada deben conocer a la perfección el 
manejo de todas las armas.

n
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